III

SIGNOS DE ORIENTACIÓN EN UN NUEVO MUNDO

En las reuniones pasadas han surgido algunas ideas, se han hecho preguntas y han quedado flotando muchos interrogantes.

ADVENIMIENTO DEL FUTURO

Es evidente que todos tenemos una expectativa frente al Futuro, frente a lo que podemos llamar Advenimiento del Futuro, independientemente de que lo podamos comprender o no.

Aunque no podamos comprender eso que llamamos un “cambio en la dirección del ojo del tiempo”, somos afectados, conmovidos, sacudidos por esa “corriente de cambio acelerado” que imprime a nuestras vidas –sin que nos demos cuenta- una dirección que no es la que teníamos previamente trazada en función de ideas, costumbres, proyectos, y modos de pensar y de sentir propios del pasado.  De golpe y porrazo sentimos que una corriente de Futuro “invade” nuestras vidas, que el futuro se “instala” en nuestra vida de hoy, pero no un futuro  que esperábamos, que de alguna manera estaba previsto en nuestros proyectos, sino un futuro que no esperábamos, que no estaba previsto: ese es el “shock del futuro” en el sentido de Alvin Toffler.

No siempre podemos interpretar el mensaje del Futuro, pero dicho Mensaje se está dando ya, a pesar nuestro y a pesar de que no podamos interpretarlo.

Aunque nosotros aún estemos dormidos, el shock del futuro ya ha despertado a muchas almas, ya ha nacido un nuevo estado de conciencia en el hombre y eso es el hecho nuevo.

No partimos del supuesto  de que la humanidad tendrá que alcanzar en el futuro un nuevo estado de conciencia sino que partimos de la base de que dicho cambio ya se ha producido: no estamos buscando un punto de llegada sino que ya tenemos un nuevo punto de partida.  Ya ha nacido un mundo nuevo y el problema fundamental del hombre moderno es cómo orientarse, cómo ubicarse en ese mundo.

CAMBIOS EN EL MEDIO INTERIOR.  Una nueva óptica.
Asistimos hoy a cambios profundos en el medio ambiente exterior y en la sociedad en que vivimos –esto es evidente para todos ¿no es así?-: cambios en el aire que respiramos (para muchos de nosotros no es el mismo aire que insufló nuestros pulmones en el momento en que nacimos), cambios radiactivos en la atmósfera, cambios tecnológicos, cambios institucionales, cambios sociales, cambios en las costumbres, nuevos estilos de vida, nuevas formas de pensar, de sentir, de amar y de odiar.  Pero todos estos cambios exteriores pueden hacernos perder de vista el cambio más importante que se está produciendo en el interior del hombre, no fuera de nosotros sino dentro de nosotros mismos, ya no en el medio exterior sino en el medio interior.

Para comprender estos cambios que se están produciendo en la intimidad del alma humana es necesario un cambio en la dirección de la mirada.  Es necesario ajustar una nueva óptica y puede ser que esto no resulte tan fácil.  Estamos ancestralmente acostumbrados a mirar hacia fuera así como estamos impulsados a la acción exterior.

Mientras el mundo ha cambiado, mientras la corriente de la vida humana ya ha girado 180º, nosotros, por inercia –como un cohete que viene  impulsado desde el pasado-, seguimos manteniendo la dirección que traíamos: no hemos corregido el rumbo ni variado el ángulo de nuestros instrumento de percepción.  Nos empeñamos en seguir mirando al que tenemos al lado y en tomarlo de la mano –como decía un joven aquí la clase anterior-, pero no sabemos mirarnos a nosotros mismos, no sabemos aún descubrir nuestro propio ser.
Este cambio brusco en la acomodación de la mirada es lo que nos hace ver todo borroso y confuso.

A este punto hemos llegado en el grupo: a que todo nos resulta muy confuso,,,, ¿no es así?  Decimos que ha nacido un mundonuevo pero nos resulta difícil orientarnos en él.  ¿Qué podemos hacer?

Tenemos que volver a señalizar el camino; tenemos que descubrir las nuevas coordenadas, los nuevos puntos de referencia que señalen el rumbo al caminante: es decir, redescubrir la imagen del mundo.

UN MUNDO SIN SEÑALES
En el pasado el hombre tenía una imagen del mundo, y sus ciudades, sus edificios, sus costumbres, sus leyes, todo –de alguna manera- era imagen del cosmos, era símbolo de un orden universal; el mundo exterior tenía significado porque –en alguna medida- reflejaba la imagen del universo.

Pero hoy en día el mundo exterior ha perdido todo significado.  No solamente las palabras han perdido significado, como decíamos en la primera clase, sino que el mundo mismo ha perdido significado.

Antes la ciudad tenía un significado y marcaba puntos de ordenación de valores: había un centro y una periferia, había una plaza central –un lugar central-, un lugar sagrado –la iglesia-, un lugar donde se administraba la justicia y se dictaban las leyes, y en las afueras estaban el cementerio y los prostíbulos.  Pero ahora todo está mezclado: no hay tal centro ni tales suburbios; los prostíbulos están en el centro y el centro está en los prostíbulos...

Octavio Paz, en su trabajo “La Nueva Analogía”(1) examina muy bien estas cosas y dice que hoy en día el mundo de la técnica lo ha invadido todo y ha borrado la imagen del mundo como significado: ha quedado una imagen de cosas útiles pero sin significado.

Es decir, en el pasado había una imagen del mundo con señales objetivas, fijas, con mojones bien determinados, con puntos cardinales que estaban dados: y el ser humano nacía en ese mundo.  Pero ahora el hombre nace en un mundo sin señales, en un mundo que no significa nada, que no dice nada.

Y los nuevos puntos cardinales ya no pueden ser dados, hay que descubrirlos.

No es cuestión de dar una nueva imagen del mundo bajo la forma de un sistema coherente de ideas o de una cosmovisión de tipo intelectual (Weltanschauung): esa fue la ilusión del pensamiento sistemático.  Pero hoy estamos ante una crisis de los valores sistemáticos.

Lo que necesita la humanidad de hoy, lo que reclama la juventud de hoy no es que le digan lo que tiene que hacer, lo que debe hacer, lo que debe pensar o sentir ni adonde tiene que ir.  Lo que las almas piden hoy en día es sólo un punto de referencia: señales de referencia –mejor dicho ellos son esas señales- y se muestran así mismos como puntos de orientación en el camino: no es tan importante lo que dicen o lo que hacen sino lo que son.

Las nuevas coordenadas se descubren hoy en las almas nuevas, o sea en aquellas almas que ya están ordenadas y configuradas de acuerdo a un nuevo modelo existencial.  Por eso decíamos desde el comienzo de este curso que la revelación del ser no puede darse en una masificación desordenada ni tampoco en una organización ordenada a fines utilitarios, sino en las almas “ordenadas” en función del Ser.

LAS NUEVAS “ORDENADORAS”
Yo no puedo orientarme por lo que me dice la ciudad, sus monumentos, su tecnología; ni me puedo orientar por lo que dicen los libros o los programas de las computadoras; ni por el ejemplo de los demás, por lo que hacen o dicen los demás.  Pero sí me puedo orientar cuando encuentro un alma que es  y que está orientada existencialmente de acuerdo a lo que es.  Uno se orienta al lado de alguien orientado, uno se ordena al lado de alguien ordenado, uno se revela en lo que es cuando se reúne con alguien que es, uno descubre su propia alma cuando se espeja en otra alma.  Por eso decíamos que el ser del hombre se revela en la reunión de almas.

La función de la nueva humanidad es orientar por Presencia: así orientan hoy en día los nuevos padres y los nuevos maestros.

Este nuevo ordenamiento existencial se revela en las almas bajo una configuración de signos que se van descubriendo rítmicamente en tres dimensiones fundamentales:

En una dimensión vertical, que apunta al sentido de lo trascendente, de lo divino, de lo cósmico.

En una dimensión horizontal, que marca el camino hacia el descubrimiento de la humanidad como conjunto planetario.

Y en una dimensión interior que señala la dirección de la intimidad del Ser, la dirección del camino del alma individual, de su nombre propio.

Pregunta:
Bueno, usted ha explicado bien la problemática de la sociedad tecnológica y me parece ver que en el fondo de todo eso la técnica aplicada sería el “Gran Gurú”, porque si a partir de la relación con esta estructura tecnoeconómica y social el hombre encuentra la soledad, eso es positivo porque ya no puede aferrarse a algo.  El desafío, entonces, estaría en que acepte la soledad y no inventar mecanismos escapistas para huir de esa sociedad.  Yo creo que todo está centrado en eso; ese sería el meollo de la cuestión, poder aceptar la soledad: o sea que el hombre nace y tiene que morir solo.

M.S.
¿Qué dice el resto?

Pregunta
¿Cómo explicar entonces el amor a la humanidad?  ¿Cómo poder encontrarse con los otros centrándonos en nuestra propia soledad?

Otro interlocutor
Bueno, yo creo que vivimos en este momento una situación que nos lleva a la soledad, pero si no interpreto mal lo que se dijo, pienso que dicha soledad es una condición que nos abriría el camino a algo que está más allá de esa soledad y que, incluso, le daría sentido.

Otro interlocutor
O sea, que a través de la soledad encontraríamos esa dimensión vertical de que se habló, o sea una apertura a lo trascendente...

M.S.
Es decir que hay que tener cuidado con las expresiones que intentan fijar una posición absoluta.  Es muy fácil decir que “hay que aceptar la soledad”, pero si bien en la soledad puede encontrarse a sí mismo también puede encontrar la desesperación y la locura.

Pregunta
Yo creo que acá se está dividiendo fundamentalmente una cosa y es que el hombre es un “ser-en-el-mundo”, con la problemática de otros hombres.

M.S.
Sí, el hombre es un “ser-en-el-mundo”, según la feliz expresión acuñada por la filosofía moderna, pero dicha expresión es insuficiente para revelar el sentido total de la existencia humana.  Podemos decir, sí, que el ser humano es un “ser en el mundo”, pero también que es un “ser a la Presencia divina” y un “ser a la presencia de Si-mismo”.  Este es el sentido de la configuración de signos a que hacíamos referencia al finalizar la conversación de hoy.  En otros términos, si me coloco unilateralmente en la coordenada horizontal, por ejemplo, y afirmo que el hombre  es un “ser en el mundo” y que la revelación del ser que soy yo mismo se va a dar en un “encuentro-con-otro” -tal como suele postularse en la filosofía de la existencia-, dicha fórmula se muestra insuficiente; y también es insuficiente la tesis que dice: bueno, yo me voy a encontrar a mí mismo “en la soledad”; y tampoco puedo decir que solo voy a encontrarme “a la Presencia divina” porque entonces postularíamos un ser espiritual extraño al mundo.  Todos estos son puntos de vista parciales.  En realidad, yo voy a encontrarme a mí mismo en el punto de convergencia entre estas tres dimensiones.

Pregunta
Con respecto a lo que usted decía de la existencia de Dios quisiera que me aclare, porque si bien habrá personas que crean en un Dios externo yo no tengo una creencia en un Dios así –algo que viene de afuera- sino algo interno.

M.S.
De acuerdo, pero no estamos hablando de creencias.  Estamos hablando de un sentido de lo trascendente, de un sentido de lo espiritual, no como creencia sino como función intrínseca a la vida del ser humano.

Pregunta
Creo interpretar lo que dice la señorita, que es despertar a algo interior, a una fuerza interior que tengo dentro mío y que me lleva a conocerme cada vez más a mi mismo y a amar a los que me rodean.

M.S.
Sí, pero hay que hacer una diferencia de naturaleza entre lo que llamamos la coordenada horizontal que nos marca el camino hacia la humanidad y la coordenada vertical que nos señala el camino hacia lo trascendente.

Pregunta
Entiendo que el hombre nunca está solo.  Hablar de la soledad en el hombre o del hombre solo es una pura abstracción.  El poeta que hace la gran síntesis, inclusive filosófica, que es Machado, decía:


“Converso con el hombre que siempre va conmigo


Quien habla a solas espera hablar a Dios un día.


Mi soliloquio es plática con este buen amigo


que me enseñó el secreto de la filantropía”.

M.S.
Es una síntesis poética de la que decíamos y figura que señala el tránsito existencial de lo humano a lo divino.

Pregunta
Yo no entiendo muy bien la diferencia con respecto a las tres coordenadas de las que Ud. habló.  ¿Cuál es la diferencia entre la coordenada vertical y la coordenada interior?

M.S.
La pregunta es interesante, pero requeriría otra clase para desarrollarla.  Dejémosla como pregunta para tratarla más adelante junto con el sentido de lo trascendente y el sentido de lo humano.  No me parece que sea ahora el momento de dar más ideas.  Si me perdona lo postergamos para otra clase.
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